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    A Josefa y Manuel, in memóriam.




    A nuestro pequeño “clan” de amigos y familiares, especialmente a Hortensia, María José y Elvira, nuestras “hadas” mágicas.




    Y, finalmente, a todos los padres, madres –y demás personas involucradas en el crecimiento de un/a niño/a– que lo intentan una vez más.
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    Introducción




    Quien acumula muchos recuerdos felices en su infancia, está salvado para su vejez.




    Fiódor M. Dostoyevski




    La comunicación (o incomunicación) familiar es un tema muy debatido en los últimos años en nuestra sociedad y en la Psicología. Probablemente los cambios sociales acontecidos en las últimas décadas ha contribuido a ello, ya que existe un mosaico enorme de posibilidades y estilos de vida, dándose variaciones en el número de personas que componen el núcleo familiar, los roles desempeñados por cada miembro, así como la función que tiene cada uno de ellos.




    De este modo, cada día es más común la existencia de una diversidad relacional (familias monoparentales, divorciados y casados en segundas nupcias, con hijos de otros matrimonios, padres del mismo sexo, etc.) (Chedeckel y O’Connell, 2002; Menéndez, 2001), no existiendo modelos o referentes claros a seguir, junto con los conflictos característicos de cada situación (estigma en algunos casos, menor apoyo social, fuentes de estrés, etc.).




    En España, de modo particular, la transformación de la familia extensa hacia la familia nuclear comenzó a partir de los años cincuenta del pasado siglo, con la industrialización de nuestro país y el aumento poblacional de las ciudades; pero fue a partir de los años ochenta cuando se produjeron los mayores cambios (con las leyes de la democracia), asemejándonos en estos aspectos a otros países de nuestro entorno, aunque conservando también características propias de las naciones mediterráneas (Del Campo y Rodríguez-Brioso, 2002).




    De igual manera, una de las facetas donde mayores cambios ha habido es en la incorporación de la mujer al mundo laboral. Este hecho, que en muchos casos no ha ido parejo a mejoras en las medidas políticas para conjugar la vida familiar y laboral, ha supuesto diferentes transformaciones (mayor implicación del hombre en las tareas del hogar, incorporación de cuidadores, protagonismo directo de los abuelos, etc.). Esto no significa que el tiempo de calidad que les dedica la madre a los niños haya disminuido de manera notable, argumento que se esgrime en algunos casos para explicar los problemas actuales de nuestros jóvenes (Gutiérrez-Domènech, 2007). De hecho, es prácticamente igual el tiempo que pasa la madre con los menores en la actualidad que en el pasado (Bianchi, 2000), ya que, por un lado, se suele sobreestimar el tiempo que las madres dedicaban antiguamente al cuidado de los hijos (cuando en realidad estos pasaban mucho tiempo solos, sin la supervisión de un mayor ni la implicación en sus actividades) y, por otro lado, las madres se suelen esforzar por reservar tiempo para estar con sus pequeños. Asimismo, los hombres participan cada vez más en las tareas de cuidado en el hogar y tienden a compensar parte del tiempo que las madres se ven obligadas a reducir. Además, hay que tener en cuenta que el empleo no es en sí el condicionante principal para no estar con los hijos ya que, por ejemplo, cada vez es también más habitual que las madres que no trabajan envíen a los pequeños a los centros de educación infantil (con el objetivo de que se socialicen con otros menores y aprendan hábitos, nuevas destrezas, etc.). Por tanto, ya no es meramente el tiempo de estar juntos en la familia, sino el modo como nos relacionamos con los demás o los valores que fomentamos, lo que puede que sí se haya modificado.




    Las investigaciones más actuales muestran que no es en sí la estructura familiar la que puede provocar mayores dificultades en los menores, sino que son algunas variables asociadas a estas condiciones las que determinan el posible deterioro, como pueden ser las relaciones personales que se establezcan, el grado de supervisión que se realice sobre el comportamiento de los jóvenes o el estrés asociado a cada condición en particular. Así, por ejemplo, un divorcio reciente puede provocar más problemas emocionales y trastornos de conducta en los adolescentes que cuando este se produjo hace ya bastante tiempo (Juby y Farrington, 2001) o, de la misma manera, es diferente vivir en un barrio conflictivo sin la supervisión de un miembro de la pareja que con ambos (Hoffmann, 2006).




    La buena sintonía de la pareja, compartir valores educativos comunes, diálogo y objetivos, constituyen una buena base para la educación de los pequeños. Desde luego, a lo largo del desarrollo de nuestros hijos habrá situaciones diferentes, desde periodos felices hasta etapas más conflictivas, desde días “redondos” a momentos complicados. Primero, cuando son recién nacidos, el cansancio físico influye en la madre y, más tarde, las dificultades a la hora de dormir, la alimentación o las rabietas; más adelante, los estudios, las relaciones con los compañeros y las primeras desavenencias. Se trata de una “aventura” donde es esencial la colaboración entre la pareja y el apoyo mutuo. Aunque no se ha estudiado mucho cómo contribuye la buena dinámica familiar en el desarrollo adaptado de los jóvenes, sí se ha indagado más en su vertiente conflictiva, es decir, cómo las desavenencias conyugales disminuyen el ajuste psicosocial de los jóvenes (Gómez, Castro y Ruz, 2002).




    Asimismo, hay que destacar la red de apoyo social. Por ejemplo, Burchinal, Follmer y Bryant (1996) encontraron que las madres americanas de origen africano con muy pocos recursos económicos pero con una buena red de apoyo social, solían ser más sensibles a las interacciones con el bebé. Lo mismo ocurría con las madres hispanas, también con muy bajos ingresos económicos pero con gran apoyo de amigos y familiares, donde se apreciaban interacciones marcadas por mucho contacto físico, besos, vocalizaciones y miradas con los bebés de tres meses de edad (Feiring et al., 1987).




    La cuestión es que la educación de los hijos es una labor compleja, que en los últimos años se ha convertido en un tema de gran preocupación social. Son muchas las voces que señalan que hoy en día en las familias se presentan un gran número de dificultades en la interacción con los menores y reconocen un número importante de progenitores que están desbordados ante este tipo de problemas. Por ejemplo, en un estudio reciente llevado a cabo en nuestro país, Hernández, Gómez, Martín y González (2008) encontraron que un 69,2% de los padres reconocían que discutían mucho con sus hijos; por encima de la mitad de la muestra encuestada definía a su hijo/a como nervioso/a (55,4%), que reclamaban mucha atención y que no obedecían en casa. También, más de un 40% de los padres afirmaban que sus hijos no prestaban atención, se peleaban con frecuencia, hacían payasadas y se mostraban muy irritables; y un porcentaje superior al 30% consideraban que sus hijos actuaban sin pensar, gritaban mucho, tenían rabietas, eran mentirosos y parecían no sentir remordimientos si hacían algo mal. Estos problemas se observaban en mayor proporción en niños que en niñas y la mayor tasa de prevalencia se obtuvo entre los que tenían entre 7-10 años de edad.




    Aunque este tipo de dificultades no es suficiente para considerar que estamos ante problemas psicopatológicos, sí que son relevantes a la hora de manifestar las dificultades existentes en el hogar y buscar alternativas para su solución (Hernández et al., 2008).




    El objetivo del presente trabajo es indagar acerca de la comunicación familiar y cómo podemos mejorarla. No se trata de dar “recetas” de cómo debemos relacionarnos con nuestros hijos (entre otras cuestiones, porque esta es una decisión personal que viene determinada por circunstancias particulares), pero sí de contribuir a reflexionar y tomar decisiones sobre la forma de comportarnos en nuestras interacciones diarias.




    No se trata, por tanto, de hacer un listado de consejos, sino de contribuir a reparar en la relación que cada uno de nosotros tenemos con nuestros hijos y si es preciso o no mejorar en algo. Por consiguiente, haremos un repaso de lo que es la comunicación en los diferentes períodos evolutivos de nuestros hijos, desde que son bebés, pasando por la infancia, hasta llegar a la adolescencia. Igualmente, nos detendremos en aspectos particulares, como las relaciones entre hermanos, la relación con los abuelos o las diferentes formas de comunicación (a través de las nuevas tecnologías), que nos abren un abanico de posibilidades y formas de estar en contacto y de relacionarnos con los demás.




    Además, hay que tener en cuenta que la labor como padres ya no solo repercute en el comportamiento de los hijos, sino que incide también en la salud de los propios progenitores (Steinberg, 2009). De ahí la importancia de dedicar un momento a la reflexión, para analizar la situación concreta de cada uno de nosotros o de informarse un poco más de los conocimientos adquiridos desde disciplinas como la Psicología o la Sociología sobre la labor educativa. En muchas ocasiones, un periodo de análisis, de ver cómo lo hacemos y qué podemos cambiar, puede ser suficiente para una mejoría. En otros casos, necesitamos reafirmar nuestras ideas, ver que no lo estamos haciendo tan mal –como a veces nos pueden estar diciendo– y darnos cuenta de la complejidad y de la importancia de la constancia en la labor educativa. En los casos más graves, puede ser precisa la ayuda de un profesional. En estas situaciones, los padres vamos a ser los primeros en darnos cuenta de que “algo va mal” y es la ocasión para tomar en consideración las medidas oportunas.




    También en la tarea educativa, como bien se sabe, una cosa es la teoría y otra la práctica. A veces parece muy sencillo seguir las recomendaciones que dicta un manual hasta que llega la hora de ponerlas en práctica. Esto es frecuente sobre todo en Psicología, donde es importante conocer la teoría, pero la concreción en cada caso particular requiere de un “arte personal”. De ahí la importancia de poseer unas ideas básicas claras, de llevarlas a cabo, probar y quizá rectificar o corregir con la experiencia. Esto nos ocurre a todos. Incluso a los que ya hemos hecho una parte del recorrido. Permítasenos aquí un inciso personal. En nuestro caso, el primer hijo fue el más importante “ensayo práctico”. Vivimos en el día a día el sinfín de teorías y sus indiscutibles razones de por qué debíamos seguir unos criterios y por qué los otros estaban equivocados. Somos psicólogos, así que se daba la paradoja de que conocíamos las teorías, las técnicas, los estudios... ¡todo invitaba a la perfección! Pero nuestro primer hijo nos ayudó mucho, tomó la costumbre de despertar cada dos o tres horas de día y de noche, a tranquilizarse únicamente si lo mecíamos en brazos, o tomando el pecho… Nada hizo que probase sus jarabes sin vomitar... ¡un opositor a la “medida”! Créannos, fue estupendo. En pocos meses aprendimos a desechar teorías y consejos y nos dedicamos a conocer a nuestro bebé. Fue un aprendizaje impagable. Cuanto más navegábamos a favor de sus necesidades, mejor era nuestro mutuo ajuste y menos ansiedad nos provocaban las situaciones nuevas. Nuestra experiencia fue tan apasionante que decidimos repetir dos veces más. Dormir en nuestra cama con alguno de nuestros bebés facilitó la lactancia prolongada, mecerles les tranquilizaba enseguida, sostenerles en brazos mientras cocinábamos o tenerles en nuestras piernas mientras trabajábamos, les permitía muchas “excursiones y aprendizajes” y así participaban en casi todas nuestras actividades diarias. Dormir solo fue, para alguno, tarea de unos pocos días y para otro, de meses.




    Estas experiencias transformaron nuestro trabajo y las pautas de crianza pasaron a ser un tema central en nuestro estudio. Fue muy interesante hacer un recorrido junto a otros padres por los cambios que han tenido lugar en dichas pautas a lo largo de nuestra historia reciente, y compararlas con otras civilizaciones y culturas. Reconocer que nuestros estilos de educación no son mayoritarios, aunque pensemos lo contrario, nos muestra que tal vez nuestras reglas no son principios universales.




    A la par, durante estos años el tema de la lactancia materna comenzó a tener mucha relevancia, y fue un punto de inflexión para muchos otros hitos. Así, la confrontación de opiniones y su difusión a través de las nuevas tecnologías (internet) dejaban en manos de las madres y padres las decisiones sobre sus partos, sobre el tipo de lactancia, sobre la educación de sus bebés, etc.




    Si bien esto en principio podría significar un cambio en la dinámica familiar, lo cierto es que día a día constatamos que la sensación de incapacidad y desbordamiento no ha dejado de crecer. Por ejemplo, cada vez más madres de las que asistían a nuestros encuentros de padres decidían dar el pecho a sus bebés, la mayoría de ellas poseía gran información sobre el proceso, técnicas, etc. pero también es cierto que muchas desistieron por agotamiento en torno a los tres primeros meses.




    Es sobrecogedor ver cómo navegar contra natura nos confunde. Dar el pecho a nuestros bebés a demanda más allá de los seis meses, como recomiendan los defensores de la lactancia materna, es incompatible con los principios defendidos por libros de autoayuda como Duérmete niño, con horarios rígidos, rutinas inamovibles, etc. Si además hemos decidido reincorporarnos al trabajo, y pretendemos rendir como antes de ser padres, y nos empeñamos en demostrarlo, cuando nuestro bebé nos despierte cada dos, tres o cuatro horas –amén de las tomas intermedias a demanda– durante al menos dos años, parecerá una quimera y más si ya tenemos otros hijos a los que también les deberemos nuestro tiempo. Aunque algunas madres lo consiguen (generalmente gracias al apoyo de familiares), lo más común es tirar la toalla, con una gran sensación de estafa o de fracaso.




    Muchos padres se sienten atrapados continuamente en esta especie de espejismos. Al principio, ante las primeras rutinas que deben alcanzar los bebés; después, ante las normas de comportamiento y convivencia familiar; en medio, especialistas, profesionales, amigos y familiares, cada cual con su propia opinión de cómo se deben hacer las cosas, con argumentos más o menos entendibles y todos ellos de “gran sentido común”.




    En nuestro contacto con las familias, distintas generaciones –abuelas de cincuenta años enfrentadas a madres de veinte– hablaban abiertamente sobre sus diferencias en la crianza. En medio un árbitro, nosotros, que asistíamos al oleaje de opiniones. Ya entonces se percibía la creencia muy común de que solo había una forma correcta de criar a nuestros hijos. También entonces fuimos conscientes del “poder” de los especialistas y de las revistas y libros sobre cómo educar a nuestros bebés. Así, madres primerizas que no tenían ningún inconveniente en mecer a sus bebés, cantarles o tomarlos en brazos, se enfrentaban confusas a un “desequilibrio” en sus pautas por la lectura de un libro o un artículo que censuraba todo lo que ellas hacían, por la presión de sus compañeras, expertos televisivos, etc. Venían agotadas, con niños irascibles, sujetos de repente a horarios estrictos de lactancia, con chupetes entretenedores, mecidos en carros y cunas… a los que ya no se les cogía en brazos por miedo a que se acostumbrasen, con una enorme preocupación: ¿Por qué, si es lo mejor para ellos, no dejan de llorar?




    La velocidad y la presión que han ejercido los grandes descubrimientos y los avances de los estudios sobre el desarrollo de los bebés, sobre la estimulación de la inteligencia, la memoria, etc. han provocado también que la mayoría de los padres vivan una época continua de incertidumbre que a veces se refleja en una fuerte presión para conseguir el “éxito” de su crianza. Tentados por los proyectos de mejora y aprendizaje, parece que todo es posible: crear genios es cuestión de programas, música, vídeos y de juguetes inteligentes, “mirar y oír” desde que nacen, incluso algunos especialistas creen que ya entonces has llegado tarde.




    A cada nuevo descubrimiento se suman expertos con nuevos métodos que aseguran resultados indiscutibles, siguiendo a veces principios contradictorios. En ese mar de posibilidades los padres nadamos “obligados” a guiar a nuestros hijos hacia un único futuro prometedor.




    A la vez crecen las visitas a las consultas especializadas por problemas de ansiedad, hiperactividad, insomnio, déficit de atención, depresión, y una larga lista de trastornos con sus respectivos tratamientos farmacológicos campan por la vida infantil con demasiada frecuencia. Lo excepcional se vuelve cotidiano, y las conversaciones y consejos sobre medicamentos se entremezclan en las puertas de los colegios con las clases de dibujo, violín y los disfraces de carnaval.




    Hay muchos estudios sociológicos que tratan de explicar la situación de las familias occidentales en la actualidad (Russell, 2008). Pero saber las razones no es suficiente para decidirnos a efectuar los cambios. Renunciar a la soga que rodea a nuestros hijos y a nosotros mismos como padres, reducir la presión, sin renunciar con temor al “éxito” ofrecido y a las promesas de nuestros hijos genios, no es una tarea fácil.




    Fomentar la comunicación familiar, hablar con nuestros hijos, observarlos, escucharlos y que nos escuchen, nos pueden deparar grandes sorpresas, quizá no todas agradables. La buena comunicación –donde “decir” lleva implícito “hacer”– supone la continua búsqueda de soluciones prácticas. Tal vez sea necesario parar, tomar decisiones y asumir los riesgos que estas conllevan.




    Permitir hablar a nuestros hijos y escucharlos puede depararnos a veces sorpresas desagradables. Escuchar que no quieren seguir con ciertas actividades que a nosotros nos resultan emocionantes (deportes, instrumentos musicales, etc.) y que representan parte de nuestra visión de futuro para sus vidas puede ser inaceptable o puede suponer el primer paso para liberarlos de ciertas cargas y devolvernos tiempo y sosiego para disfrutarnos mutuamente.




    La complejidad social en la que nos desenvolvemos nos permite encontrar muchas alternativas para mejorar nuestro funcionamiento como familia. Decidir cuál nos conviene a nosotros como grupo requiere una seria reflexión sobre cada uno de los miembros que se verán afectados por los cambios. Cuando las cosas no van bien es importante consensuar nuestras ideas, en primer lugar con nuestra pareja, reajustar roles, revisar las normas de convivencia, establecer hábitos y reglas de comportamiento que respetemos y nos exijamos todos, no solo a nuestros hijos. Un buen principio para mejorar nuestra relación familiar es definir dónde estamos y hacia dónde queremos ir.




    Pero ¿cómo hemos llegado aquí? A veces para decidir adónde vamos es importante saber dónde estamos, de dónde provienen nuestras ideas y cuál es su fundamento. Haremos primeramente una pequeña reflexión sobre las pautas de crianza que han marcado las relaciones entre padres e hijos hasta la actualidad y cómo estas han modificado nuestras relaciones y, por ende, la comunicación familiar.


  




  

    




    Capítulo 1




    Las pautas de crianza de las últimas décadas y su influencia en la comunicación familiar actual




    La imagen moderna de la infancia es fruto del desarrollo de los numerosos cambios acontecidos en los últimos siglos. Conceptos relacionados con la inocencia, ternura, admiración, son aspectos que no siempre han estado ligados a este período evolutivo. Así, inicialmente al niño se le veía más bien como un ser incompleto, un adulto en miniatura, que no cobraba gran relevancia en la familia hasta que empezaba a adquirir labores de adulto (aproximadamente hacia los siete años).




    Evidentemente en esta consideración “despegada” influía, entre otros aspectos, la elevada tasa de mortandad infantil, cuando no era fácil que el niño sobreviviera a los primeros años de vida, pero también tiene que ver con la organización social (modos de producción, movimientos políticos, desarrollos científicos) y mentalidad de la época. Como destaca DeMause (1991), cuanto más retrocedamos en la historia, más predominan precisamente el desinterés y los abusos contra la infancia.




    Según el historiador francés Philippe Ariès (1986, 1987), la infancia empieza a adquirir un valor notable a partir del siglo XVIII. El surgimiento de la escuela, ligado a la revolución industrial, supuso el principio de un cambio constante hasta nuestra era. En ese período, la llegada masiva de campesinos a la ciudad para trabajar en la incipiente industria, donde padres y madres hacían largas jornadas en las fábricas, impuso otro modo de cuidado de la infancia, no en manos directas de la familia (o de la nodriza, en las capas pudientes). Empezaron así a abrirse lo que se denominaron “casas asilo” o “salas guardianas”, que corresponderían a lo que hoy son las guarderías. Estos centros no tenían un fin educativo, sino meramente de custodia o asistencial. Como señala Negrín (1985), lo que se perseguía era: “preservar a los niños del vagabundaje y la mendicidad y librar las calles de pendencias e incidentes deplorables” (Negrín, 1985, p. 103). Será a lo largo de los siglos XIX y XX cuando la labor pedagógica cobre interés en estos recintos y empiecen a promulgarse las primeras leyes educativas, considerándose esta formación (y, por tanto, esta etapa) fundamental en el desarrollo de los ciudadanos.




    Fue así como la industrialización y sus cambios sociales, el inicio de las escuelas públicas, hospitales pediátricos, etc., permitieron reunir un gran número de niños susceptibles de ser sometidos a diferentes estudios y, a partir de aquí, se generaron distintas teorías sobre qué es la infancia y cómo tiene lugar el desarrollo en las primeras etapas de la vida.




    Para ello, se desarrollaron diversas líneas de trabajo; por un lado, aquellos que seguían una perspectiva más física, que trataban de recopilar datos cuantitativos como la estatura, el peso, la raza, etc. Otros investigadores habían desplazado su interés hacia el desarrollo intelectual de los niños. Así, por ejemplo, Alfred Binet junto a Théodore Simon desarrollaron, en 1904, por encargo del gobierno francés para identificar a niños que necesitasen secciones educativas especiales, una batería de pruebas para medir el nivel intelectual teniendo en cuenta la edad cronológica de los participantes. Este tipo de tests se extenderían rápidamente por varios países. Los autores elaboraron así instrumentos para medir las habilidades cognitivas de las personas en función de su edad. Estos primeros trabajos sostenían que la inteligencia era parte de la dotación genética y, por tanto, estable a lo largo del desarrollo. Sus conclusiones y principios avivaron el interés social por estas cuestiones, lo que hizo que los padres aprobasen la necesidad de evaluar las capacidades cognitivas de sus hijos popularizando muchas publicaciones destinadas a este fin.




    En la misma época surgieron otros estudios descriptivos, más o menos detallados, centrados en el proceso del desarrollo infantil en su conjunto. Se trataba de narraciones sobre las conductas de los niños –normalmente hijos de los propios investigadores– en sus primeros años de vida (tal y como años más tarde haría el famoso psicólogo Jean Piaget).




    Pero probablemente los trabajos que más influyeron en las pautas de crianza en la primera mitad del siglo XX fueron los realizados por Arnold Gesell y sus colaboradores. A través de investigaciones longitudinales sistemáticas –desde el nacimiento hasta los seis años de edad– observaron que la mayoría de los niños conseguían “hitos de crecimiento” (andar, decir las primeras palabras, girarse hacia atrás, etc.) a las mismas edades, es decir, parecía que todos los niños pasaban por las mismas etapas en su crecimiento. Sus estudios sugerían así que las conductas de los bebés se debían más a la maduración biológica que a la experiencia. Estas primeras conclusiones fueron matizadas en años posteriores cuando los mismos investigadores señalaron la importancia de las influencias ambientales sobre el desarrollo infantil, sobre todo las de los primeros cinco años de vida (Gesell, Ilg y Ames, 1943).




    En contraposición a estas teorías, en la década de los años 20 y 30, Lev Semenovich Vigotsky y otros psicólogos cuestionaron los principios del desarrollo infantil basados en etapas biológicas fijas, por las que todos los bebés debían pasar hasta llegar a la adultez, para resaltar la importancia de la sociedad y la cultura en ese proceso. De esta manera, los trabajos de Vigotsky trataban de analizar no tanto las capacidades que muestran los niños, sino el nivel que pueden llegar a alcanzar con la ayuda de un adulto o en colaboración con otro compañero más diestro. Es lo que denominó la “zona de desarrollo próximo”, un concepto que mantiene su vigor en las investigaciones actuales. Igualmente fue muy relevante la relación que destacó entre pensamiento y lenguaje, al igual que la influencia de los procesos socioculturales en el desarrollo general del psiquismo o de la mente de las personas.




    De igual manera, otra vertiente de trabajo vendría iniciada por los principios establecidos por Charles Darwin en 1859 en El origen de las especies, donde se otorgaba gran poder a la adaptación al medio y al proceso evolutivo que habían experimentado todas las especies. Su obra supondrá una nueva forma de pensar, como es el hecho de considerar el estudio de los procesos evolutivos en las diferentes especies animales y su importancia para entender al hombre, así como la relevancia de la adaptación al medio como concepto evolutivo clave. La influencia de Darwin se extendería a muchas disciplinas, entre ellas a la incipiente Psicología, en lo que sería posteriormente una tradición muy fructífera como son las teorías del aprendizaje, desde donde se utilizarán diferentes procedimientos para estudiar el comportamiento animal y su relación con la conducta humana.




    A partir de esta tradición, el pionero en Estados Unidos fue Edward Lee Thorndike, quien diseñaría un dispositivo que denominó “caja-problema”, que consistía en un habitáculo con un pestillo en una puerta. Lo que hacía era introducir a un gato en este dispositivo y le colocaba comida fuera. Thorndike anotaba el tiempo que tardaba el animal en salir de la caja y el número de conductas que llevaba a cabo antes de poder escapar. Así, observó cómo al introducir al gato en este recinto, este empezaba a dar vueltas hasta que en un momento, por azar, tocaba la cerradura y conseguía abrir la puerta. Entonces, Thorndike volvía a meter al gato y comprobaba que cada vez tardaba menos tiempo en poder salir. Repetía el proceso varias veces hasta que el animal abría la caja de inmediato. De esta manera, podía estudiar cómo se generaba un comportamiento nuevo (en este caso, dar al pestillo) a partir de un procedimiento de ensayo y error, es decir, mediante la realización inicial de conductas azarosas que paulatinamente se iban haciendo más efectivas debido a las propias consecuencias (poder escapar de ese lugar).




    A partir de este procedimiento sencillo, midiendo el tiempo que necesitaba el gato para salir de la caja y el número de conductas no útiles que realizaba para poder escapar de la misma, pudo establecer una curva de aprendizaje, anotando cómo cambiaba el comportamiento del animal. La publicación en 1898 de este trabajo que titularía Inteligencia animal, supuso un nuevo modo experimental para investigar cómo se producen los procesos básicos del aprendizaje en los animales (y por extensión en los humanos).




    Por su parte, en la Unión Soviética, Ivan Pavlov, investigando los procesos digestivos, descubriría lo que se conocerá después como “condicionamiento clásico”. Lo que hizo Pavlov en el laboratorio fue hacer sonar una campana siempre que le daba comida a un perro. Así, tras varios ensayos, comprobó que el mero sonido de la campana (sin la presencia del alimento) provocaba en el animal una respuesta de salivación (similar a cuando está ante la comida). Es decir, se demostraba por primera vez cómo un estímulo que inicialmente es neutro o que no produce ninguna respuesta concreta (un sonido), al asociarse con otro, provoca que se tenga una reacción diferente (condicionada).




    Todos estos estudios desembocaron en una nueva concepción, que tendría en John Watson uno de sus principales propulsores. Así, en 1913 Watson publicó un informe titulado La psicología tal como la ve el conductista, en el que hacía una serie de afirmaciones que tendrían gran impacto en la psicología posterior. En 1915 Watson llevó a cabo también un estudio célebre, con un bebé sano de once meses llamado Albert. Cuando le presentaba una rata blanca de laboratorio (a la que no le tenía miedo) emitía un ruido con una barra metálica que tenía detrás del niño, lo que provocaba que este se asustara (obviamente este tipo de estudios hoy en día sería muy difícil de realizar por cuestiones éticas). Watson observó que, tras pocos ensayos, el niño empezaba a llorar y manifestaba temor con la sola presencia del animal (sin el sonido). Watson pretendía demostrar así que los miedos no son innatos, sino aprendidos. Por supuesto, la idea de Watson no era solo generar una respuesta de miedo en el niño sino también eliminarlo, pero Albert salió del hospital y Watson no pudo probar ningún tipo de terapia.




    Sería una discípula suya, Mary Cover Jones, quien más tarde diseñaría diferentes métodos psicológicos para quitar el miedo a los niños, particularmente mediante las técnicas de descondicionamiento que son muy utilizadas hoy en día en el tratamiento de las fobias. Específicamente, lo que hacía Mary Cover Jones era acercar el animal al niño, mientras este estaba comiendo (en una situación agradable y relajada). Al principio situaba al ratón lejos del niño (de manera que el miedo fuera menor) y, después, paulatinamente lo iba acercando, a medida que el niño comenzaba a tolerarlo. Así, gradualmente, consiguió que el animal estuviese junto al niño e incluso que llegase a tocarle y a jugar con él. Con este tipo de trabajos comenzó el desarrollo de una serie de procedimientos efectivos para el tratamiento de problemas infantiles, dentro de lo que se denominarán técnicas de modificación de conducta (Kazdin, 1983).




    En el ámbito infantil, Watson también fue famoso por sus impactantes eslóganes, como el publicado en 1914 en su obra El comportamiento (The behaviourism), donde declaraba:




    Dadme una docena de niños sanos, bien formados, para que los eduque, y yo me comprometo a elegir uno de ellos al azar y adiestrarlo para que se convierta en un especialista de cualquier tipo que yo pueda escoger –médico, abogado, artista, hombre de negocios e incluso mendigo o ladrón–, prescindiendo de su talento, inclinaciones, tendencias, aptitudes, vocaciones y raza de sus antepasados.




    A este respecto, cabría señalar que Watson, como buen publicista que era (fue el primer psicólogo en trabajar en el mundo del marketing), probablemente usaba estos eslóganes por el entusiasmo que sentía por los nuevos descubrimientos que se estaban produciendo, pero también como forma de llamar la atención y volver la vista hacia esta nueva dirección (distinta, por ejemplo, a otras corrientes como era el psicoanálisis, que trataremos posteriormente).




    Más adelante, el considerado padre del conductismo, junto con Watson, será Burrhus Frederic Skinnner. A través de sus textos dará forma a los principales conceptos de esta corriente. Skinner también será el inventor de lo que se conoce precisamente como “caja de Skinner”, que es un habitáculo similar al diseñado por Thorndike. En este caso, Skinner utilizaba palomas y las introducía en un recinto cerrado donde las palomas podían obtener bolitas de comida pulsando una palanca. De esta manera, pudo demostrar cómo era posible enseñar al animal a realizar comportamientos nuevos (por ejemplo, picotear un círculo de determinado color) a través de diferentes principios del aprendizaje. Asimismo, Skinner mantendrá en Ciencia y conducta humana que muchas de nuestras experiencias internas (sentimientos, creencias, emociones, etc.) son igualmente aprendidas y proceden o vienen moduladas por las interacciones con los demás desde la infancia (donde siempre está implicado el lenguaje o, como lo denominó Skinner, la “conducta verbal” y, por tanto, es muy importante lo que dicen los demás sobre lo que pensamos, lo que sentimos…).
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